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DescripciÃ³n

Su excelencia

Tuya es, JehovÃ¡, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; porque todas las
cosas que estÃ¡n en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, JehovÃ¡, es el reino, y tÃº eres
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excelso sobre todos. 1 CrÃ³nicas 29:11.

La verdadera excelencia, curiosamente, no se origina en nosotros. A veces, ni forma parte de nuestra
esencia natural. No somos mÃ¡s inteligentes que otros, ni mÃ¡s bellos (al menos algunos), ni mÃ¡s ricos,
ni mÃ¡s poderosos, ni mÃ¡s idÃ³neos polÃticamente ni mÃ¡s estables econÃ³micamente. No, no lo
somos. Â¿DÃ³nde, pues, reside el secreto que origina tal virtud? Apenas dos palabras: â??En Cristoâ?•.

Lo que nos diferencia es Cristo, quien origina una vida sobresaliente y superlativa. Como dijo Pedro:
â??Todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder,
mediante el conocimiento de aquel que nos llamÃ³ por su gloria y excelenciaâ?• (2 Ped. 1:3). Dios no nos
llama desde la ambigÃ¼edad, la debilidad o la duda. Nos llama desde lo mÃ¡ximo, lo mÃ¡s glorioso, lo
mÃ¡s de lo mÃ¡s. Es el Rey y, desde su majestad, se nos acerca. Se nos dirige con respeto y, sobre todo,
con cariÃ±o.

Ser excelente en Cristo es, primeramente, ser persona. Persona que se sabe criatura de Dios. Un Dios
magnÃfico, poderoso, glorioso, victorioso, honorable, excelso, y ademÃ¡s, un Dios que ama, que se
comunica y que redime cuando se entrega. Y se entrega completamente, sin medidas ni limitaciones,
para ofrecer esperanza. Una esperanza que nos embarga y alienta a continuar nuestro caminar. Caminar
con la certeza de los que se saben acompaÃ±ados y protegidos. Protegidos en Cristo, el ser mÃ¡s
excelente.

PiÃ©nsalo por un momento, tu SeÃ±or es el dueÃ±o del Universo, lo creÃ³ y lo sostiene. Huestes de
Ã¡ngeles lo adoran con plena conciencia de su majestad. Toda criatura celestial hace silencio ante su
presencia. Sin embargo, no se conformÃ³ con eso, supo hacerse diminuto, uno como nosotros, para
salvarnos. Eso sÃ que es grandeza; me hace sentir orgulloso de mi Dios y sentir una profunda
solemnidad hacia su persona. Â¿QuÃ© hemos hecho para que nos ame tanto? Nada, Ã©l es asÃ.

No sÃ© cÃ³mo me comportarÃ© cuando se me acerque en la Segunda Venida, pero tengo la 
intenciÃ³n de que, tras mirar las cicatrices de sus manos, dejarÃ© oÃr un sentido y profundo: 
â??Su Majestad, Â¡muchas gracias!â?•

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


